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millones de turistas brasileños y de otros 
países circulan cada año por el estado de 
Paraná, con un movimiento anual de US$ 
2 millones.

11
ciudades hay en el Litoral de Paraná: 
Antonina, Guaratuba, Guaraqueçaba, 
Matinhos, Morretes, Paranagua y Pontal do 
Paraná.

7
hoteles y 18,000 camas hay disponibles en 
Curitiba, capital del estado de Paraná. 

es el año en que fue fundada Morretes. 
En 1841 fue elevada a la categoría de 
municipio, independiente de Antonina. 150 1721

PRIMERA ENTREGA. BRASIL: UN RECORRIDO POR EL LITORAL DE PARANÁ

Ese Brasil que no conoces
Un Brasil frío, 
¡aunque tan Brasil! 
La historia empezó 
en la verde y 
ejemplar Curitiba, 
continuó en tren de 
lujo hasta la pequeña 
ciudad histórica 
de Morretes y 
siguió hasta el 
segundo mayor 
puerto del país, 
Paranaguá. Pero el 
Litoral de Paraná 
apenas empezaba a 
revelarse.

Ahí nomás recuerdas lo que 
leíste en www.elpais.com: 
Curitiba es una de las ciuda-

des más limpias y mejor organizadas 
de Brasil. No necesitas más que unos 
minutos, en ruta hacia la estación 
del tren de lujo que te llevará hasta 
el Litoral de Paraná, para saberlo: es 
verdad todo lo que dicen de la capital 
de ese estado del sur del país.

Curitiba. Recorres un tramo, y 
sabes por qué hablan de ella como 
un modelo en gestión urbana y 
transporte público. Otro, y puedes 
ver un poco de sus más de 30 par-
ques y bosques, los 51 metros cua-
drados de áreas verdes que existen 
por habitante. Uno más, y adivinas 
que goza de uno de los mejores índi-
ces de calidad de vida de Brasil. Vas 
llegando a la estación, y entiendes 
por qué es la cuarta mejor ciudad 
del país para hacer turismo. 

Moderna, cultural, tan planifi-
cada. Así es Curitiba, elegida por 
el Instituto Brasileño de Turismo 
(Embratur) para ser mi primer 

Por Cristina García Calderón

Priscilla Forone

Como detenida en el tiempo, la pintoresca ciudad de Morretes. El río Nhundiaquara la atraviesa y le da personalidad.

Roberto Dumke

A Curitiba le dicen “la pequeña Brasilia” por la huella que dejó también allí Oscar Niemeyer, 
el creador de la capital federal. Los tours por la ciudad incluyen visitas al museo que lleva el 
nombre del célebre arquitecto.

Cristina García Calderón

Exuberante, densa, rica en flora y fauna, la Floresta Atlántica se extiende en la Sierra del Mar y la 
planicie de la costa. La parada en el trayecto Curitiba-Morretes en tren de lujo es en el Santuario 
do Cadeado.

contacto con el inmenso país. De 
modo que estoy en Brasil, pero en 
su capital más fría, y de pronto sé 
que no volveré a fiarme de los este-
reotipos: la tierra de calor extremo 
y carnaval habita más al norte. El 

periodista chileno y los operadores 
de turismo de Ecuador, Paraguay y 
Uruguay que van conmigo hacia el 
Litoral también están en un “mundo 
nuevo”. De Curitiba hacia Morretes 
y Paranaguá. Esa misma tarde, Ilha 

do Mel. Dos días después, Pontal do 
Sul, Caiobá y Guaratuba. 

“La historia de Paraná comenzó 
en el Litoral”, se lee en el material 
publicitario que recibimos al llegar. 
Faltaba poco para saber cuánto de 

esa historia sobrevive sobre una vía 
férrea.

ENTRE CURITIBA Y EL MAR
El tren de lujo es all inclusive y te 
recibe con una copa de champán a 

las nueve de la mañana. Están acos-
tumbrados a los viajes largos —de 
Río de Janeiro a las Cataratas de 
Iguazú en ocho días—, pero nues-
tro trayecto es corto. Tan cerca, tan 
lejos. Menos de 70 kilómetros sepa-

ran a Curitiba de Morretes, pero la 
velocidad es mínima y no llegare-
mos a nuestro destino hasta pasado 
el mediodía.

¿Cómo apreciar, de otro modo, 
tanta beleza? “Asómense a la iz-
quierda, ahora a la derecha”, va 
indicando Creusa, guía turística 
asignada a este recorrido, pues los 
atractivos sobran a ambos lados de 
los rieles. Estamos en plena Sierra 
del Mar, en la enorme y rica Flo-
resta Atlántica, reconocida por la 
UNESCO como Patrimonio Mun-
dial Natural y Reserva de Biosfera. 
Se dice que, en todo Brasil, es en 
Paraná que este bosque está mejor 
preservado. Algo más se dice: que 
en ese estado el crecimiento turísti-
co está controlado para no destrozar 
el medio ambiente. “En Santa Ca-
tarina son más desordenados”, hay 
orgullo en las voces paranaenses.

El camino es acompasado, cim-
breante, y cruza 13 túneles — el más 
largo es el Roça Nova, con 452 me-
tros— y 42 puentes —destaca el São 
João, de 55 metros de altura— en 
este paraíso rural para el ecoturis-
mo. Ríos, montañas, cañones pro-

fundos, vegetación copiosa, caídas 
de agua como la imponente Véu da 
Noiva, santuarios como el mágico 
Nossa Senhora do Cadeado —más 
mágico aún entre la espesa niebla—, 
y en el horizonte, el océano. ¿Vola-
mos o nos caemos? Atravesar el Via-
ducto de Carvalho produce la loca 
sensación de estar suspendidos en 
el aire, el tren marchando al borde 
de un precipicio. Más turismo de 
aventura, en el Parque Estatal Ma-
rumbi. Ya estamos a 14 kilómetros 
del final del camino. 

Dicen que es linda la última es-
tación, la de Paranaguá, dueña de 
un encanto rústico y olor a tradi-
ción, pero el programa indica pa-
rada en Morretes. El rico barreado 
sería la primera gran razón para no 
sentirnos decepcionados.

MORRETES
Carne cocida servida con arroz y 
harina de mandioca. El barreado es 
famoso y sabe mejor si se prueba en 
una terraza de escenografía verde 
y frondosa, con la hermosura de la 
Floresta Atlántica todavía en la me-
moria.
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es el año en que se iniciaron las obras de 
la red ferroviaria Paranaguá-Curitiba. 
Cinco años después fue inaugurada. Hoy 
es orgullo para la ingeniería brasileña.

1880
pequeñas y microempresas son atendidas 
por el SEBRAE en todo Paraná. La 
cobertura del programa llega a 399 
municipios del estado. 

1,200

Hay más en este primer almuer-
zo en Brasil. Pescado grillado, ca-
marones —que nos acompañarían 
en todas las comidas del tour—, 
bobó de camarón, pirão de pescado, 
refresco de jengibre y de acerola. 
Tan esperados como la degustación 
de cachaza artesanal —igual que los 
crustáceos, el típico aguardiente 
volvería a estar presente durante el 
viaje.

Claro que uno de los puntos 
fuertes del lugar es el turismo gas-
tronómico, pero hay mucho más a 
la vista. Fundada en el Brasil portu-
gués, Morretes es una encantadora 
ciudad histórica del Litoral do Para-
ná, como lo son también Antonina, 
Guaraqueçaba y la propia Parana-
guá. Un pueblo tranquilo de unos 
15,000 habitantes, como detenido 
en los años de la colonia y quizás un 
poco más allá, en el imperio. Y tan 
turístico, con sus invitadoras tien-
das de artesanía, su mercadillo don-
de salen como cancha las balas de 
banana, su arquitectura de colores. 

Priscilla Forone

Paranaguá. El movimiento comercial es bravo en la pequeña ciudad histórica de aire colonial y turística bahía. El puerto es su motor. 

Paraná se mueve bien

Según estudios del Ministerio de Turismo de Brasil, Paraná es el 
quinto mayor estado del país en ingresos brutos generados, personal 
ocupado y sueldos pagados por actividades del sector. De allí que el 
Servicio Brasileño de Apoyo a las Micro y Pequeñas Empresas (SE-
BRAE) señalara al turismo como un rubro estratégico para la econo-
mía de ese estado. 

Turismo en el Litoral de Paraná. Emociones el Año Entero es, en 
esa línea, un proyecto conjunto del SEBRAE, empresarios locales, 
prefecturas municipales y otras entidades, creado en 2005 para con-
vertir al Litoral en un producto atractivo. Todo el año, no solo por 
temporadas.

En 2008 participaron en el proyecto cerca de 300 empresas peque-
ñas y microempresas en busca de mejorar su competitividad y soste-
nibilidad. Hasta junio de este año, ya eran 180 los emprendimientos 
inscritos.

Enclavado en la Sierra del Mar, 
este fragmento de siglo XVIII es 
también un espectáculo de natura-
leza preservada, así que la oferta es 

aún más interesante para los viaje-
ros. Para los amantes del ecoturis-
mo, de hecho, pero también para los 
aventureros en busca de rapel en el 
Salto dos Macacos, de rafting en el 
río Nhundiaquara, de trekking y bi-
cicleta de montaña por las calles de 
la ciudad y su porción rural.

Después de Morretes, por fin, el 
mar. 

PARANAGUÁ
A Paranaguá no llegamos en tren, 
pero pronto sabemos cuánto hay de él 
en su historia. Pues fue con la apertu-
ra de la vía férrea a Curitiba, en 1885, 
que la ciudad cobró relevancia. 

El segundo mayor puerto de 
Brasil nos recibe en un momento 
clave: la fiesta de la tainha. Cada ju-
nio, el pez sobreabunda en la costa y 

atrae a todo un pueblo que se resiste 
a olvidar una costumbre de pesca 
sin tiempo. Dicen que después de 
esto, solo lloverá y lloverá. Los días 
que siguen, así es.

Fundada en 1570, Paranaguá se 
luce por su atmósfera colonial en-
vuelta en neblina. Aquí también hay 
color. Difícil no evocar el balneario 
de Chucuito, en otro puerto históri-
co: el Callao (ver EP 387).

Y hay naturaleza. La bahía de 
Paranaguá encierra playas, islas, 
ensenadas y áreas protegidas, ade-
más de ser atractiva para el turis-
mo náutico y por supuesto también 
para el turismo de pesca. Lo más 
fascinante del entorno será Ilha do 
Mel, allí donde la selva y el mar se 
encuentran en medio del Atlántico. 
Pero esa es otra historia. 


